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WENCESLAO A/GUALS 
D£ IZCO

( C o r t t l n u a o l ó ^ . )

En estas excursiones, ei se&or 
Ayguals de Izco se ostenta eru­
dito historiador, sabio anticua­
rlo, crítico y apreciador elocuen­
te de las obras maestras de pin­
tura y escultura, lo mismo que 
se ba  mostrado antes escritor 
fogoso, narrador sorprendente, 
publicista tmparctal y conven­
cido.

Kn resumen, lo que distingue 
eminentemente al autor de dia­
ria  la Española es un patriotis­
mo ardiente e ilustrado, un pro­
fundo sentimiento del derecho, 
de la Justicia y del deber, un ge- 
•eroso y santo amor a la Hu­

manidad, una le sincera en el 
advenimiento del progreso so­
cial y político en su país, un 
odio vivo, Implacable, contra la 
explotación del hombre por el 
hombre, bajo cualquiera forma 
que se presente, y en nombre de 
cualquier despotismo de raza, 
de casta o de privilegio que quie­
ra  imponerse. Dedúcese de todo 
que el señor Ayguals de Izco. 
pensador libre ante todo, nos pa­
rece uno de los más generosos 
precursores del movimiento In­
telectual, que se lleva a cima en 

España, movimiento irresistible 
que cada dia, a pesar de indig-

aas trabas, tiende a elevar a su 
verdadera altura a esa altiva y 
valiente nación.

EüCBNIO SDE
Bordes, 6 de noviembre de 184&

CONGRATULACION
A MR. EUGENIO SUE.

Señor :
Habéis respondido ai deseo de 

mi corazón: he colocado mi po­
bre María bajo vuestro amparo, 
y la habéis acogido con benevo­
lencia. ¡Gracias, mi digno y sa­
bio amigo, gracias! Lo que te­
néis la bondad de decir en la 
introducción de mi libro, es so­
brado galardón para la osadía 
y laboriosidad que ha  exigido de 
m i; pues el sufragio de los hom­
bres de vuestro temple y de vues­
tra  categoría vale tanto, a buen 
seguro, como el Juicio de todo un 
público. Acepto el presagio que 
hacéis de la Influencia que mis 
tareas literarias deben ejercer en 
el perfeccionamiento de mi ado­
rada patria, y estimulado por 
un oráculo tan  precioso, consa­
graré mi vida entera al desem­
peño de tan  hermosa misión.

Gracias, pues, repito, m i noble 
amigo. Desde este instante, tales 
como nos conocemos, y toda vez 
que defendemos la  misma cau­
sa. el éxito reciproco de nues­
tras obras excitará en nosotros 
común satisfacción. No lo du­
déis. cada una de las nuevas co­
ronas que llueven sobre vos con 
tan ta  abundancia, hace la tir de 
felicidad el corazón del más apa­
sionado y sincero de vuestros 
amigos.

Wenceslao Aygdals de Izco.

Editada por EDITORIAL 

CASTRO. S. A.

gunc
Pueí

(Continuará en el próxima 
número).
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IC C IT O  Cencerrada número 6

Semanario defensor de políticos y clérigos

Madrid, 1.” de agosto de 1931

E U T R A P E L I A

ido la p a l a b r a

Czco.

Señores diputados:
Ante todo quiero felicitaros 

por el cobro de vuestras mil pe­
setas adelantadas, especialmen­
te a aquellos de vosotros que 
también Us cobrasteis como 
Asambleístas de la Dictadura; 
y a los que, sobre el cargo de 
diputado, cobráis también como 
ministros, subseczetarioi, dirac- 
tores generales, jefes de sec­
ción, presidentes de Oxnités 
paritarios, delegados del Go­
bierno en Petróleos, Telefóni­
ca, Hipotecario, Tnsatlántí- 
ca. Sociedad de Naciones, 
Oficina Internacional del Tra­
bajo en Ginebra, etc., etc. 
(Rumores).

i  A  qué vienen esos rumo­
re', > ¿A caso porque habéis di­
mitido? ¿N o ?  ¿N o  habéis d¡- 
m i t i d o ninguno? (Silencio). 
¿ Acaso p«que habéis renun­
ciado? ¿N o ?  ¿N o  habéis nin­
guno renunciado? (Silehcio). 
Pues si ni dimitís, ni renunciáis, 
es indudable que cobráis. Y  sí 
cobréis, seBotes diputados, ¿no 
merecéis U  a i s  cordial enho­
rabuena ?

¿Ignoráis, por ventura, lo di­
fícil que está la vida en Hspa- 
ña? ¿Descffiiocéis que existen 
miflares y millares de obreros 
en paro forzoso? ¿Millares y  
miliares de campesinos un jor­
nal? ¿Olvidáis, bienaventura­
dos de la República y de la 
Nómina, que cada noche se 
acuestan sin cenar miles de ni- 
fkw, miles de mujeres? ¿Que

cada día se levantan miles de 
hombres sin medios de saciar su 
hambre ni la de los suyos?

¿N o reparáis, felices cobra­
dores por adelantado, en que el 
Ayimtamieoto publica notas ofi­
ciosas asegurando que tiene en 
Caja más de 90 millones de pe­
setas, mientras la Plaza de la 
Villa rebosa jornaleros muertos 
de hambre? ¿N o  relacionáis 
los resúmenes de Hadenda, 
afirmando que cada mes hay 
tantos y cuantos miUones más 
de recaudación, mientras sus­
pende cada día obras públicas, 
sosteniendo que hay que eco- 
nomizir?

¿Para qué quiere el Ayun- 
tamienio 90 miüoDes en sus Ca­
jas? ¿P ara qué la Hacienda en 
las suyas esos aumentos de re­
caudación? Porque, una de 
dos, sefiores diputados con an­
ticipo irreintegrable: o las N o­
tas oficiosas son ciertas, con 
efectividad en metálico, o son 
fantásticas, con efectividad sim­
plemente buroaática.

Si son ciertas, con efectivi­
dad en metálico, esto es, ti el 
Ayuntamiento es tan rice como 
DOS dice Pedro Rico, ¿ cómo 
Qeva tres meses echando guan­
tes de pobre? ¿Cómo, en tres 
meses, no ha com«>zado ni una 
sola obra de importancia entre 
las mil que tiene aprobadas con 
todos los sacramentos?

Y  si es cierto que aumenta 
la recaudación, en dinero con­
tante y sonante, si la situación

de la Hacienda es, como rezan 
esas Notas, próspera, ¿cómo 
se contratan empréstitos, cómo 
desciende cada día el valor de 
nuestra peseta, cómo se apla­
zan las obras de pantanos, 
ferrocairiiei, puestos, tíc . ? ¿C ó­
mo, sobre todo, en vez de dar 
trabajo a jos obreros y campe­
sinos, se suspende el pago, lan­
zándolos a la desesperación y a 
la miseria?

¿N o  es hora ya, sefkves 
que cobráis por tantos concep­
tos, que penséis en los que no 
::obran por ninguno? Señores 
que, porque cobráis, véis la R e­
pública color de nómina, 
digo de rosa, ¿no es hora ya de 
que las muchedumbres sin tia-> 
bajo pidan a la República la 
nómina de! saliario mínimo? 
Aprovechad, pues, vuestra eu­
foria, y votad con urgencia cré­
ditos pata el campesino y el 
obrno. Y  recibid mi enhora­
buena por el cobro de vuestra» 
mil pesetas anticipadas, espe­
cialmente aquellos de vosotn» 
que también las cobrásteis co­
mo asafflblefstas de U  Dlctidu- 
ra, y loa que, con las dietas 
de diputado, sumáis Ies estu­
pendos «enchufes» de Petró­
leos, Telefónica, Hipotecario, 
Trasatlántica, C om ité parita­
rios, etc., e tc ., etc.

EL DIPUTADO DESCONOaDO 

Por la copia,
C R IST O B A L  D E C A ST R O
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c u a t r r

i! Sucesos 
oemeerrili

Parece que doña Eduvigia 
será trasladada a Cüempozuelos.

A T A Q U E  D E  E N A JE N A ­
C IO N  ivIEN TA L

Doña Eduvigis Rodríguez de 
Estropajosa, marquesa de Tó­
came Roque, de cieo años de 
edad, aunque ella dice que 
quince, fuá sorprendida ayer 
cuando iba recogiendo firmas 
de ciños de pecho, pidiendo la 
vuelta de Allonsete y dilatada 
familia

Cuando fué a detenerla un 
guardia le dió un mordisco en 
el sable, mellándoselo todo, y 
ante su actitud hubo que llamar 
a una sección de guardias de 
asalto, que tuvieron que coger­
la con red.

C H O Q U E

Ayer chocaron eo la calle 
de Alcalá un tranvía disco 6. 
con jardinera, y un fraile que 
\enia en dirección contraria.

El tranvía’ quedó destrozado 
y hecho una acordeón, resul­
tando muchos viajeros lesiona- 
aos.

£1 fraile sufrió una peque­
ña abolladura en lo que lleva­
ba encim.i de !os hombros, y 
expulsión de seis huevos duro* 
y una libra de chocolate que 
había tomado pa a merendar.

I Que se alivie !

A C C ID E N T E  D EL 
BA JO

■RA

En |a parroquia de San Er- 
guncisso se hallaba celebrando

misa de doce ej aplaudido cu­
ra don Teócrito Cwonilla. cuan­
do a la hora de consumir se U 
fué la mano y llenó hasta los 
bordes el copón grande y se lo 
bebió. Luego, distraído, repitió 
el «latigazo» y así cuatro veces.

Total, que al poco tato, 
cuando tenía cjue decir lo de 
«Dorainus vcbiscumH, se volvió 
a )os fieles y exclamó: «Músi­
ca, maestro. Vamos con el pa- 
sodoble de Marcial».

£ i del órgano le obedeció y 
el cura se terció la casulla e 
hÍ70 el paseíllo. Luego obligó 
al monago a embestirle y des­
de Santa Ursula, le dió con el 
hisopo en U cabeza, descabe­
llándole.

El infortunado sacerdote fué 
asistido de COTcitis aguda, sien­
do necesario administrarle un 
botijo de amoniaco con sellz.

L.OS P A R T ID A R IO S  D E L O S IN C EN D IO ?

N—,,
1

BAR

T rucos
agra ríos

PROCULO

VS

/ l o

Ya saben ustedes que los agrano* 
son los mismos monárquicos con di* 
tintos collares.

Estos agrarios se han creído qu« 
los diputados constituyentes se chu 
pan el dedo.

Pero hombre, si ya esas habili­
dades políticas pasaron a la Histo 
ria. Nos referimos al complot que 
se traían el día de la constitución 
de la Cámara para denibar al Go 
biemo e introducir la discordia.

Por esta vez les salió mal la com­
bina. V an a quedar muy mal ante 
los ojos mortecinos de Borboncete,

Nos alegramos, i p «  agrarios !

B. B.

Sf-

Í . W '

Es(
Lceni 
Er. u

al ama. 
Meni

prestó 
estupem 
decirte : 
tomen
paga !»

La ( 
Valleca 
día de 
ta, está 
encuent 

Un . 
inmedía

E l h
te de I 
decía :
peseta.
I A  ba 

Dice 
bautizó 

La I 
fíquese 

Por 
huelga 
que la 

[Iba 
dras I 

Aun
pos, pi 
rían mi 
tituir a

Si f
decidle

tos a 
que lo 
<j>a, F

-Tráigame un curasao con potoftis
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¿ H U E L  í A DÍ-. V U R A t ?

e i n  •  8

aiio>
dit

ibíli-
listo

B.

Esquiroles a granel
Leemos dos noticias que nos estupeiaccionan :
£r. un pueblo, un cutúngano. se negó a ofi­

ciar en el entierro de un vecino, GÍn duda porque 
sería republicano o porque le habría conquistado 
al ama.

Menos mal que otro vecino que sabía latín se 
prestó a sustituirle y cantó unos responsos tan 
estupendos, que hasta el muerto se incorporó pata 
decirte: « ¡O le  los responsos con estilo y tal, y 
tomen ustés lo que quieran, que el difunto 
paga !»

La otra noticia es que, como la iglesia de 
Vallecas, debido a la compra de votos que el 
día de las elecciones realizó el párroco jaimis- 
ta, está cenada, por lo tanto, los vecinos se 
encuentran completamente en la inopia clerical.

Un gitano que se enteró, anegló el conflicto 
inmediatamente.

E l hombre puso un puesto de bautizos enfren­
te de la iglesia, con un botijo y un letrero que 
decía: «Se bautiza con prontitud y esmero, a 
peseta. Con acompañamiento de guitana. a 1,50. 
|A  bautizarse baratóla

Dicen que el cañi se hinchó. Y  hubo días que 
bautizó cincuenta criaturas.

La policía lo ha metido en la cárcel, j Sacri­
fiqúese usted para es to !

Por si estas cosas fueran el principio de una 
huelga de curas, deben éstos tener en cuenta 
que la tienen perdida.

I iban a salir los esquiroles hasta de las pie­
dras I

Aunque estamos por creer que, dados los tiem­
pos, poco favorablés a la «curanganerfa», no se­
rían muchos los españoles que se prestaran a sus­
tituir a los hombres negros.

Si fuera para sustituir a los frailes, quizá se 
decidieran algunos de los que segtiramente van 
• ser víctimas de la ley de vagos que piensa dic­
tar la República.

A V IS O .— Por nuestra parte estamos dispues­
tos a confesar gratis a todas las beatas guapas 
que lo soliciten por escrito. Tenemos manga an­
cha. Penitencias pequeñas y buenos conse¡os.

8 - '.V

I X i
' f

^  /

r - rA-A, l y  ^
-Gv A

F IG U R A S  D E L  A Ñ O  90 Y  T A N T O S

Homenaje al verdadero Fray Liberto.

iAnimas benditas!
Según la Chicago Tribune, el Borbón ha ven­

dido su paquete de acciones del Metropolitano, 
de Madrid.

Allá la Chicago. Nosotros no nos tragamos 
el paquete.

• •  •

Calvo Soteto, al decir de «O Secuion, ha pues­
to una tienda de antigüedades en la Rúa da 
Prata, 23 (Lisboa).

¿Antigüedades de Calvo Soteío? Pues ya sa­
bemos las que son ; el déficit de 10.000 millones, 
las acciones de la Campsa, etc., etc.

Matos abrió bufete en Biárrítz. Y el primer 
asunto fué con el Hotel du Pa|ais. ¡E l dueño le 
pedía los dos meses de b<»pedaje 1
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No i  . r- *
di I c? íípujem os ( (

Elsto del problema obrero, 
que estamos oyendo desde nues­
tra tierna infancia, y que antes 
otros oyeron desde su infan­
cia, también suponemos que 
tierna, es un problema verdad 
en su base, y que ya ni duda 
ni discute el ser más bruto de 
la creación.

Todos estamos de acuerdo en 
un punto, o sea, que el obrero 
debe estar bien pagado, bien 
considerado, es decir, que tie­
ne derecho a la vida, porque 
la vida se ha hecho para todos, 
y todos hemos venido a la vida, 
para vivir !a vida. | A  ver qué 
vida I

Ahora, que he leído estos 
días unas peticiones de mejoras,^ 
que la verdad, me han dado la 
impresión, de que algunos, en 
eso de pedir mejoras, se les ha 
ido la burra, y nada, que no la 
encuentran.

Por ahí hubo quien pidió 
la tMtería de setenta pesetas de

jornal, peseta sobre peseta. Cla­
ro que a éstos, yo creo que en 
lugar de setenta, les habrán 
ofrecido una peseta, y además 
con hincha y en forma expre­
siva.

En no sé qué región. los 
obreros del campo han pedido 
doce leandras y tres comidas 
calientes, y por añadidura, poco 
trabajo. Aterroriza calcular, si 
la petición se satisface, a qué 
precio vamos a pagar los gui­
santes y la brecolera.

Los únicos que van a estar 
entonces baratos, son los ajos.
¡ Menuda cosecha I

Aunque me parece, que pen­
sándolo mejor, nos vamos a ir un 
honor de gente al campo por 
las doce beatas, aunque haya 
separación de la Iglesia y el 
Estado, y por las tres comidas 
calientes, con lo cual será pro­
bable que se consiga, que fue­
ra del campo no haya Dios que 
coma caliente ni por casualidad.

IL U S IO N E S  B O R B O N IC A S

__Entonces, a¡ no abdíror, i  qué es lo que pretende usted?
__Ver si las Sociedades me siguen enoiando acciones liberadas,

ptra ir tirando.

—Dígame, paire : i  Cree con 
seguridad que lo de Segura 
(Quedaré así...?

__Ya ¡o creo, hermana, con
Seguridad, si.

H ay que aterrizar, señores. No 
nos remontemos tanto, que a ta­
les alturas se pierde la noción 
de las dimensiones, y de seguir 
así, una ensalada de pepino va 
a costar un ojo de la cara, y un 
repollo, la niña del otro ojo.

Pedir lo justo, lo razonable, 
lo equitativo y lo lógico, muy 
bien, muy requetebién, pero su­
jetando a la burra siempre, para 
que no se nos vaya, porque 
cuando ésta se desboca, no hay 
ya ser humano que la vuelva a 
sujetar junto al abrevadero.

Además, si nos vamos mucha 
gente al campo, que estoy vien­
do que nos vamos, por lo de 
tas pesetas, las comidas y los 
rayos ultravioleta, ocunirá, que 
los productos agrícolas, en las 
ciudades, se van a poner po» 
tas nubes, y los consumidores, 
se van a declarar en huelga de 
estómagos e intestinos caídos, 
estómagos que pudieran llegar 
a acostumbrarse a no trabajar 
más que con flato, que es e! 
gas de los motores pobres.

Señores, no arrwnpujemos.

re

C A R L O S  P R IM E L L E S
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C U E N T O  V I E J O

La fuerza de la costumbre

con

rouy 
o su- 

para 
orque 
i> hay 
Iva a

¡r pot 
dores, 
ga de 
:aídos, 
llegar 
abajar 
es el

LL E S

E l iluslTÍsimo obispo de la 
üócetis, al recordar su demarca­
ción, llegó inopinadamente a un 
pueblecito de los más pequeños y 
robres.

Su llustrísima 'sorprendió al 
¿‘árroco en el preciso momento 
en que se encontraba jugando 
en la rebotica su acostumbrada 
partida de tute.

E l clérigo, azorado, se puso 
H (ondicionaimente a sus órde­
nes y le presentó a las aulori- 
düdcs.

—¿Y  a qué se debe el que 
su iluslrísima se haya dignado 
visitar a estos humildes siervos?
- -preguntó el párroco.

— Mañana, N o s ,  daremos 
la confirmación y por lo tan­
to he de pasar la noche en vues­
tra feligresía.

— I O h, señor, mi humildísi­
ma morada está a la disposición 
de vuestra llustrísima; peto 
•oy tan pobre que sólo encon- 
(tará en ella incomodidades.

—L a humildad y la pobreza 
ron virtudes cristianas.

Y  despreciando el obispo los 
olreclmienlos de lo mejorcito 
del pueblo se dirigió acompa­
ñado de su paje y del párroco. 
Este, por el camino, fué desha­
ciéndose en disculpas por las 
incomodidades que iba a encon- 
r'ar en su casa.

—E s tanta mi pobreza que 
no puedo mantener ama y ten­
go yo mismo que hacérmelo 
tado. Si vuestra llustrísima se

acordara de este humilde párro­
co y viera de aumentar la c<m- 
signaciÓD...

— Malos están los tiempos, 
pero veremos... Eso de no te­
ner ama es horrible.

No obstante, la cena fué su­
culenta y rociada con abundan­
te vino de la tierra. El párroco 
se apresuró a decir que la al­
caldesa, en obsequio a su llus­
trísima, lo había preparado todo.

Llegado el momento de 
acostarse se presentó el con­
flicto : sólo había una cama, 
aunque por su tamaño, era «más 
que de conónlgo», como dicen 
en los hoteles. N o teniendo 
ama ¿para qué quería dos ca­
mas el buen párroco?

Este pretendió dormir en el 
sofá y ceder la cama al obispo 
y al paje, pero el sabio doctor 
no lo consintió y ordenó que 
los tres ocupasen e! lecho, que­
dando al poco rato profunda­
mente dormidos.

A  eso de las cuatro de la 
madrugada atrenaron la casa 
unos fuertes golpes dados en la 
puerta con una piedra.

El buen párroco se despertó 
y medio dormido y a oscuras 
comenzó a dar azotes en las 
posaderas del obispo y el paje, 
mientras gritaba con la voz pas­
tosa debida a la cena y el vi­
nillo de la tierra :

— jN icolasa! (Sebastiana! 
¡ E! panadero !

R A P A V E L A S

cencerradas a los viudos
de la rnonarqula

CA M BO

Triste cara de aoechucho, 
figura de pajarraco; 
entró donde pudo a saco 
y por eso ganó mucho, 
i pero mucho, ooto a Caco !

•  « *

Ya está desacreditado 
y  no hay nadie que le siga 
no le quiere ni ¡a aUigan, 
ni obrero, ni potentado, 
aunque diga lo que diga.

Modelo de hipocresía, 
fué el pr'mer separatista; 
mas, creyendo tener üisía, 
se Oendió a la Monarquía 
en calidad de corista.

K •  *

Defendió a Primo y Anido 
y siempre atacó al obrero; 
y boy está en el extranjero, 
de turista distinguido, 
pletórico de dinero.

¿ Que de dónde lo sacó ? 
Señores: éste es misterio 
muy serio, pero muy serio, 
que sólo sabe Cambó.

M E N D A
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Con, de, en, por, sin, sobre 
las urnas

I üún, don !
doblemos por Valle inelán 
I Din, din I 
doblemos por Aiorin 
Ambos ¡lastres varones 
oerdieron las elecciones 
Y  aunque iban encasilladoi 
fueron archidenatados

En cambio, Eduardo Oriega. 
I tres oclas en la talega t

Presentado por Ataña 
Luis BeBo entra en campaña 
Acude con gran denuedo 
U lo vencen en Toledo 
Y  ahora repite con saña :
\Q aé Ataña, señor, qué A roño t

Pepe Ortega es. /inalislo 
por la ayuda socialista, 
que en Jaén, como en León, 
le dió buena votación.
I Si esto no es jilosofat 
] que me cuelguen de un almiar \

Clara Campoamor obíuyo 
más cotos y en mejor tren 
que la señorita K ent; 
h¡ cual, en un tris estuvo.. 
En Madrid y en Salamanca, 
el café tuco achicoria, 
y gracias a la vía franco 
que pudo cantar Victoria...

(Vendrá Balbontin al fin> 
I Afilando está su hoz ! 
(Qué va a decir Albornoz 
como venga Balbontin}

■ 'i-,

abcdef
&H1JKU
M N imgP

■"Ji

■«eas f

n u e v a

a e i o u
Dcckcífc
K . j j í | l l í
n  n  p  q
rrs't vx_ y -2 .

PE D A G O G IA  C L E IÍA L
La letra con

, pot V. Ibáñez
'fe enh-c.

C o p la s  fr a ilu n a s
De los suspiros que daba 

un fraile junto a una oBa. 
hizo salir a los nabos 
pidiendo misericordia.

•  •  •
Sienten los capuchinos 

por la mañana, 
que, entre tantos hennano»
QO haya una hermana; 
y lo deploro, 
que asi Irían siquiera 
i<del caño al coro».

Estudié para fraile, 
luego miréme...

Esto de dormir solo, 
■o me conviene.

¿ Para qué quiere el cura 
bonita el ama ?
¿Para qué? ¿Para cuándo? 
I  Para que para !

Un fraile me pidió un beso 
y no se lo quise dar, 
que los besos de los frailes 
tabeo a huevos sin sal.

•  •  •
l O h l ,  1 quién viera los fraüei 

como perdices, 
colgaditos _ de un clavo 
por las narices t

Con los frailes, nift&
DO te conheses,
que te harán penítencis
por nueve meses.

fDe UD manuscrito del siglo XVill).
Por la copia.

ALEJA ND RO  DE GABRIEL Y RAMi- 
REZ DE CARTAGENA
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EJERCICIOS ESPIRITUALES

LOS DEL PADRE RIGOBERTO

Voy a relataros ud caso gra­
ciosísimo, que ocurrió en oca­
sión de uno de estos tétricos 
ejercicios espirituales, que yo 
denomino vacaciones obligadas 
de! religioso.

Fué en mi colegip y cuan­
do yo contaba nueve años.

Recuerdo perfectamente el 
emplazamiento de las clases en 
sólidos pabellones rodeados de 
un extenso jardín.

En uno de ellos, el silencio 
era abscjuto, condición indis­
pensable para la práctica de 
estos ejercicios.

Dentro de él se encontraba 
un fraile regordete, mediano de 
estatura, moreno, con unos la­
bios grandes y carnosos que de­
notaban lascivia, que en con­
junto daba la sensación de que 
podría haber sido un padre de 
familia... abundante.

Reunidas con é! encontrá­
banse unas muchachas, lo más 
distinguido de la localidad, y 
todas ellas hijas de una Con­
gregación.

Terminada la plática co­
rrespondiente ai día, retiráronse 
las muchachas, menos una, 
Angelita, que quedó rezando 
unas oraciones que el padre 
reverendo la había impuesto 
como castigo a su falta de si­
lencio.

Había transcurrido mucho 
tiempo desde quej terminó la 
plática... y continuaba el en­
cierro de Angelita.

¿Q ué hacían allí solos el re­
verendo y la muchacha? No lo 
vi, pero lo comprendí después, 
como veréis.

Me encontraba en la porte­
ría, ya dispuesto a marcharme, 
cuando toda alarmada, la mama

de Angelita, llamó, prenguntan- 
do al portero por su hija,

—^Acompaña a la señora a la 
clase del padre Rigoberto—me 
dijo el que hacía las veces de 
San Pedro en el colegio.

Llegamos, y después de tres 
golpecitos... dados en la puer­
ta, la empujé fuertemente. El 
cuadro que se presentó a nues­
tra vista fué curioso, y aún re­
cuerdo la confusión.

La jovencita se encontraba 
sentada muy cerca del reveren­
do, con las manos perdidas... 
¡bueno! perdidas... Se levan­
tó precipitadamente y fué a co­
locarse frente al padre Rigo­
berto, dándonos la espalda, e 
impidiéndonos ver los movimien­
tos del reverendo, pero no 
tanto como para no darnos 
cuenta de cómo echaba mano 
a su bonete, que fué a posar 
sobre su enorme panza, con las 
manos cruzadas sobre él, en ac­
titud de falsa mansedumbre.

La mamá exclamó, mirando 
fijamente a! sacerdote:

__Noto..', algo que no me

gusta, p a ^  Rigoberto. No e; 
aquí donde yo quería que us 
ted amonestara a mi Angelita 
además, solos aquí....

E l reverendo cambió sut 
formas de humildad, e indig­
nado se levantó, llevándose las 
manos a la cabeza, y exclaman 
d o : «¿Q ué supone usted que 
puede hacer este humilde sa 
cerdote?...

En la confusión, y al verse 
así descubierto, olvidó la acti­
tud y abandonó su bonete, col­
gando de su panza, sobre in­
visible percha.

La niña exclamó: «Yo no 
hice nada malo, mamá, estába­
mos haciendo ejercicios espiri­
tuales.

Y  la mamá, dirigiendo un» 
mirada de soslayo al padre Ri- 
goberto, le dijo descompues­
ta ; —Y o pensé que fueran 
corporales...

N o hubo escándalo, por for 
tuna. Pero después supe que U 
mamá, doña Eladia. visilab» 
con frecuencia al reverendo pa 
dre...

A N IC E T O  H E N A R E S  
Z A M O R A N C

(No confundirse).

da

de
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[CUALQUIERA SE SACRIFICA!, por Mel.

/

^^eu .

__S i, h ijo ; ¡a misa es una cosa solemne, 1 un sanio sacrífiao I
— íSflcri/ício? \A m o s, ande. <)ue asté gSen oaso de ciño se sopla!

B D I C C I O N A R I O

ACTA.— ilio  que ya no volverán a ver 
Inmán los bombres de la  monarquía] Lee 
acompafio en el sentlinlento.

ACnVAB.—Actíon muy necesaria en 
el proceso de las responsabilidades de 
tdarruecos y de la dictadura.

ACDSABIÍ5.—Berenguer.
ACUSTICA.—Parte de la Física que no 

entenderán nunca Linares Rlvas ni Ho­
yos y Vinent.

A,rtiiTiftA7:AR..—Enfermedad desconoci­
da en los conventos.

ADOQUIN.—Ministro de la  dictadura.
a d o q ü in a Rn—Fo(rmar un ministerio 

de dictadura.'
ADORMECER.-Lo que trató de hacer 

la Igleáa con loa españoles. ¡El deaper. 
tar ha sido terrible I Terrible para la 
Iglesia.

ADORMIDERA.—Articulo de Pemán.
ADUANA.—Sitio donde se caza a  loe 

fpatrlotas» españoles que tratan de lle­
varse el dinero.

C L E R I C A L  3

ABORRECIBLE.—La República.
ABORTAR.—Lo que se hace en mu. 

ches conventos. Abortar los planes de 
nuestros enemigos.

ABORTO.—El proyecto de Constitu­
ción de la Comisión Jurídica Asesora.

ABOTACAMIENTO. — Estado frailuno 
después de comer y  beber.

ABRASAR.—Lo que manda la  Santa 
Inquisición que se haga con los herejes 
¡81 Segura pudiese!...

ABRAZAR.—Lo que hacen ios curas en 
el confesonario.

ABRENUNCIO.—Palabra que se pro­
nuncia en los conventos cuando se habla 
de la  República.

ABREVADERO.— Refectorio.
ABRIBONARSE.—Hacerse sacristán,
ABRIL.—Mes fatídico para los curas es- 

pafioles.
ABROCHARSE.-Lo que hay que hacer 

f.i,Bnrto se pasa cerca de Alíonsete ds 
Borbón.

ABRUMADOR.—El resultado de las 
elecciones del 14 de abril.

Ayuntamiento de Madrid



d o c e

Vísperas
El correligionario Manuel Hilario Ayiao. gran 

comentarista de Arislóteles, se mueoe en la filo- 
Ha griega como en so coso. A hí, ahí, admirado 
don Miguel. Ayaso no es genial, pero cumple 
tu cometido a maracíBa.

• • •

1 Señores 1 1 El mejor libro del mes, correzpon- 
dlenie o abril, se adjudica i en jumo l

Bien es verdad que uno de los Jurados esto 
tn Londres-, otro, en Chile; otro, en Colombia.

Y  rr.ertos mal que ahora no se premió ninguno 
del jurado. Porque antes, era eí premio para 
Saeza. para Salaoerría, para Azorín... Y  firma­
ban el faBo. tranqnilamente; A zo rh , Salaoerrta.

Boeztt.

I iterarías
iQ ué lata, don Miguel, esa Agonía del cris­

tianismo 1 i A quí le admiramós a usted, de oerdad, 
Pero, i caray I Y  es que. en cusnio se mete w- 
led a filósofo, \ caiaplún 1. al suelo.

Usted, créanos, a la í>arfldo;a, a los títere». 
En eso, el amo. Nadie, con más ingenio, con m ás 

originalidad, con más tradacia. Pero Renán. 
Pascal .. 1 nequáquam I

Sien, señor l'iflatnruíia. Cada biografía nos 
gasta más. H a penetrado usted el sentido mo­
derno de la hisloria, sin chocarrerias, con elegan­
cia. Esos reyes que usted lapida, con tanta finu­
ra como Suetonio, son dignos de los emperadore» 
monstruos. Menos monstruos a la aniigu t, aero 
más Oranos a la moderna.

(¡ . D l C C l O N A t l O

ABSOLUCION.—La que ba dado eí 
Papa al perjuro Alfonsete y al soberbio 
Segura.

ABSOLUTA.—La que ha dado Azafla a 
106 militares monárquicos.

ABSOLUTISM O.—R einado  de Alfonso
lai «el TempranlUo». 

a b s u e l t o .—Mola.
a b s u r d o .—23 que baya sido absuelto 

Mola.
a b u n d a n c ia .—De íraJles en Espafia

" a b u s o '—El  de la Arrendataria de Ta- 
oacos. ¡Hay que ver qué cajetillas 
de 0’60I

ABYECTO.—El régimen monárquico. 
ACABADO.—El Idem, Idem.
ACATAR.—Lo que tienen que hacer los 

curas con la RepúbUca. Y si no lo hacen, 
oeor para ellos.

ACATARRARSE.—Estado del hombre 
después de pasar junto a  Calvo Sotelo.

ACAUDALAEiO.—Alíensete de Borbón
gracias a lo que se ha llevado de Es- 
paña.

C L E R I C A L

ACCIONISTA.—Lo que era el mencio­
nado Borbón de todos lo.s negocios suelea 
españoles.

ACEITE.—Base del neg;K.'lo de los aca­
paradores andaluces.

ACIAGO.—El 14 de abril, para los cu­
ras y frailes.

ACLARAR.—Lo que hay que hacer con 
las responsabilidades de la  Dictadura

ACLIMATACION.—Lo oue «El Debate» 
trata de conseguir dentro de la Repíibll. 
ca, pero ]le  cuesta un trabajo I

ACOGEDOR.—El partido de la derecha 
liberal con los monárquicos.

ACOLITO.—Muchacho que trae y lleva 
lae cartas de los curas a las beatas y vi­
ceversa. , , „

ACORRALAR.—Lo que hacía la  M » 
narqula con los republicanos, con el éxito 
que Han podido ustedes ver.

A C O S T A D O .— Postura perfecta del arla- 
tccrata español, mientras el prójimo suda.

ACOTAR.—Lo que hace el mencionado 
aristócrata con sus campes destinados a 
la caza deJ conejo en tanro que falta te­
rreno para cultivar.
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LA HIGIENE EN LA IGLESIA, por Orbegozo.

M

La oi/<la d t agna bendita

T

4 ^

fosLo<Joi

Los óscaloi a ¡as imágenei.

bs

Ayuntamiento de Madrid



e a t o re fl

iTOLON, TOLONl
RUIDOS DEL CONGRESO

H ace veinte años publicó don 
Manuel Hilario Ayuso un tomo 
de versos, bastante malo por 
cierto. E l indisaeto do» Eduar* 
do Barriobero, periodista mili­
tante, publicó un artículo humo­
rístico comentando el libro del 
señor H . Ayuso.

Y  hace muy pocos días, 
con motivo de la reunión de la 
minoría federal, se encontraron 
Erente a frente don Manuel H i­
lario y don Eduardo.

— I Y o soy incompatible con 
el señor Barriobero!— exclamó 
iracundo el ex avecindado en 
Hendaya.

— i  Por qué ?— preguntó son­
riente el diputado por Oviedo.

— Porque tengo con usted 
igravios que fundamentan esa 
incompatibilidad.

Todavía hoy, al cabo de los 
dfas—y de los años— , por cul­
pa de unos versos malos y de 
un artículo burlón, la minoría 
federal continúa desorganizada.

I Tolón, toIÓD, toIÓD I 
•  •  *

Reunión de minoría.
Sigfrido Blasco se yergue 

con ademán apocalíptico fren­
te a Rodrigo Soriano.

Sigfrido recuerda— Iché, qué 
rencor inoporhmot—que el fun­
dador de «Elspaña Nueva» y el 
glorioso novelista se odiaron en 
vida, y grita :

__Y o soy incompatible con el
señor Soriano 1...

•  •  •
Otra incompatibilidad... Em­

pezamos bien.
¿E s para dirimir estas renci­

llas para lo que vienen ustedes 
a las Constituyentes?... 

j Tolón, tolón, tolón !

-Á-

\ J
O 0 o

r C T
— Estoy viendo, don Pancracio, q“e nos tenemos 

lodos los ptArecHos frailes a Foinienehleau, a ffue 
nuestro amad» don Alfonso.

Alfonsctc
en Chantilly

Esto DO es el título de una 
película, como parece a primera 
vista.

Se trata de que el tristemente 
célebre Alíensete de Borbón y 
Llapisera de Gutiérrez (a) oel 
Tempranillo». ha coinprado un 
castillo ep Chantilly, en la des­
preciable cantidad de 20 mi­
llones de francos.

E l pobre hombre se  encuen­
tra en tan mala situación, que 
no ha podido comprarse un» 
6nca siquiera de 50 o 100 mi­
llones que es lo menos que se 
merece un Gutiérrez como ése.

Por lo visto, entre todas las 
acciones liberadas de todos lo» 
negocios sucios en que tomó 
parte, no le dan para más.

Por lo visto, cuando se de­
cide a establecttse definitiva­
mente. quiere decir que ya se 
le han quitado las ilusiones de 
volver a reinar. I Alguna ve» 
tenía que ver claro!

Eso sí, él no abdica, aun­
que le biaten. Napoleón ab­
dicó, pero Borboncete, jamá». 
D e alguna manera tiene que de­
mostrar lo idiota que es, aun­
que no necesita esforzarse, por­
que eso lo sabemos todos los es­
pañoles, menos loa de  Pamplo­
na, y Romanones.

A  no ser que quiera que se 
vea bien que lo hemos echado 
y que si no lo hemos colgado 
de un farol de la plaza de 1» 
República (antes Oriente), hs> 
sido porque en España somos 
a s i: Buenos y generosos.

Y  si no, que lo diga Bcren-
guer.

que marchar 
nos mantenga

El

conc<
heme

El
mueb

pong
deso
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ítttv*

El vecindario 
y los caseros

E l ascenaoT no ea de balde 
aunque ¡o diga el alcalde...

En Madrid existe una Aso­
ciación de Vecinos.

A  esta Asociación pertene­
ce el señor López Baeza, ex 
concejal, ex periodista y no sa­
bemos si ex socialista.

E l señor López Baeza tiene 
mucho que hacer con su car­
go dentro del Consorcio del 
Pan, un Consorcio que fasti­
dia al vecindario, como todos 
los Consorcios, d irá  de la Dic­
tadura que aún no ha deroga­
do la República.

E l alcalde, en su deseo de 
mirar por el interós del vecin­
dario, ordenó que todas las ca­
sas de Madrid tuvieran duran­
te la noche luz en tas escale­
ras, y además que funcionaran 
los ascensores.

Pero los caseros, que mandan 
mucho más que el alcalde, han 
ordenado a los porteros...

...Q ue los ascensores no 
funcionen de noche ni de día.

Claro que han buscado un 
truco los caseros. Se han pues­
to de acuerdo para decir a los 
vecinos:

— íU sted  sabe?... Si los as­
censores funcionaran de noche 
se quemarían los cables y ar­
dería la casa.

Descubierto el truco rogamos 
al señor don Pedro Rico que se 
ponga farruco y no tolere esa 
desobediencia caserij.

« •  •

Contra el vecino, la comu­
nidad de caseros ha dispuesto 
la huelga de ascensores caídos...

Anuncios por palabras... 
gordas

f. ■ f

ENSE53ANZAS V E N T A S
Las que ha recibido Las que realizau los

Alfonsete de Botbón (a) curas con el tescwo artís-
«el lempraniUo» y a pe­
sar de tas cuales no ab- tico nacional. E l mejor

dica. ] Ganas que tiene de día dejan a la Virgen en
que se vea bien que lo entrecorsó.
hemos echado I 1 Ladrones, ladrones 1

k_____ 'J i ----- -i/

P E R IC O  S E G U R A . IN Q U ISID O R , por Ibáñez

-¡ H ay que quemar el Gobierno de ¡a República 1 
-L o  malo os que no se can a dejar, ¡lustrísima.
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